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RESUMEN 
El presente estudio se planteó como primordial objetivo identificar 
predictores psicosociales de estrés académico en estudiantes de 
bachillerato. La población de estudio fueron alumnos de 3 carreras técnicas 
de una institución de educación pública del estado de Jalisco, México. La 
muestra estuvo compuesta por 988 alumnos. Las variables predictoras 
contempladas en el estudio fueron el clima escolar, el ajuste escolar, la 
victimización en la escuela, la insatisfacción con la imagen corporal y la 
depresión, además del sexo. El instrumento para medir el estrés académico 
fue el Inventario de Estrés Académico (IEA) desarrollado por Hernández, 
Polo y Pozo (1996). En materia de resultados y mediante un análisis de 
regresión lineal múltiple se construyeron 2 modelos predictivos: el primero 
fue de situaciones generadoras de estrés y el segundo, de respuestas de 
estrés; en el primer caso se identificaron como variables predictoras el 
apoyo familiar, la ayuda del profesor, los problemas de ajuste a la escuela, 
la victimización relacional, la insatisfacción con la imagen corporal y la 
depresión y, en el segundo, la depresión, la insatisfacción con la forma 
corporal y el sexo. Se sugiere que en estudios posteriores se incluyan otras 
características que pudieran explicar en mayor medida la presencia de 
situaciones generadoras de estrés y se confirme la influencia de las 
variables mencionadas. 
 
Palabras clave: Estrés académico, Respuestas de estrés, Modelo 
explicativo, Estudiantes de bachillerato 
 



  
 

   
  

  2 

 

Introducción 

El estrés escolar es un fenómeno que está presente en la actualidad y afecta a la comunidad 

de manera general (Martínez y Díaz, 2007). En la escuela, los estudiantes, debido a su proceso de 

formación, independientemente del nivel educativo en el que se encuentren, se enfrentan a diversas 

tareas y exigencias que demandan una gran suma de habilidades de adaptación tanto psicológica 

como fisiológica (Pozos, Preciado, Plascencia, Acosta y Aguilera, 2015; Ramírez et al., 2015). Sin 

embargo, a pesar de la relevancia de este fenómeno, el estudio del estrés en el ámbito académico 

todavía se encuentra en una fase inicial, pues la mayoría de las investigaciones —por lo menos en 

México— se han centrado hasta hoy en el denominado estrés laboral o burnout (Reyes, Ibarra, Torres 

y Razo, 2012), y los propios estudios de estrés estudiantil generalmente se han limitado al nivel 

superior (Pozos et al., 2015) siendo, como lo menciona Barraza (2007), el nivel educativo medio 

superior (bachillerato) muy poco investigado. 

A partir de los referentes anteriores y tomando en cuenta como principal variable de interés el 

estrés académico, el presente estudio se planteó como objetivo fundamental identificar variables 

psicosociales predictoras de su incidencia. De manera específica las variables incluidas en el estudio 

fueron: clima escolar, ajuste escolar, victimización en la escuela, insatisfacción con la imagen corporal 

y depresión. Además, y en razón a los estudios antes referidos, se incorporó el sexo de los estudiantes 

como otra variable independiente. 

 

Desarrollo 

Con relación a los aspectos de índole teórica cabe referir que, aunque se han tenido 

dificultades para definir el estrés académico, últimamente este se ha conceptualizado como un proceso 

de carácter adaptativo y esencialmente psicológico que implica respuestas de afrontamiento de los 

estudiantes ante las condiciones propias de la vida académica y que favorecen la aparición de 

síntomas de desequilibrio (Barraza, 2006). Tal condición alude al hecho de que cuando el estudiante 

pertenece a una institución educativa y recibe demandas o exigencias por parte de maestros, 

compañeros, o administrativos, valorará los recursos de los que dispone; si el alumno prevé que las 

exigencias no pueden ser enfrentadas con sus recursos, serán valoradas como una pérdida, amenaza, 

desafío o simplemente las asociará a emociones y respuestas conductuales negativas que harán 

sobrevenir el desequilibrio sistémico en relación con su entorno. Este desequilibrio se manifiesta en el 

estudiante con una serie de indicadores conductuales (Barraza, 2006).  

Ahora bien, con relación a variables psicosociales asociadas al estrés, en la literatura 

internacional destacan investigaciones que lo relacionan con aspectos de índole familiar, 

principalmente al apoyo proveniente de dicho núcleo y a las amistades cercanas (Adler y Matthews, 
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1994; Feldman, 2001; Ganster y Victor, 1988; Pacheco y Suárez, 1999 citados en Feldman et al., 

2008), las mismas que refieren que el apoyo social es un factor que aumenta la resistencia del 

individuo ante las transiciones de la vida, los estresores cotidianos, las crisis individuales y en el ajuste 

o adaptación a las enfermedades. 

Además, estudios previos han mostrado que la comunicación familiar favorece el ajuste 

escolar, entendido como el grado en que los estudiantes se adaptan a la escuela y se sienten 

cómodos, comprometidos y aceptados socialmente (Black y Logan, 1995; Franz y Gross, 2001; 

Gaylord et al., 2003; Gifford, Smith y Brownell, 2003; Sprague y Walker, 2000; Steinberg y Morris, 

2001; citados en Martínez, Musitu, Murgui y Amador, 2009). 

A este respecto conviene mencionar que una relación afectiva (conflictiva) con la familia y los 

pares, además de una mala calidad de interacción con el profesor, se ha relacionado con problemas 

emocionales como son la ansiedad, el estrés, la violencia escolar y la depresión (Estévez, Murgui, 

Musitu y Moreno, 2008; Yuste y Pérez, 2008). Especialmente sobre la depresión diversas 

investigaciones han evidenciado su relación con el estrés, ya que en su conjunto pueden ocasionar 

problemáticas múltiples en el ámbito de la salud del estudiante (Galicia, Sánchez y Robles, 2009; 

Gutiérrez et al., 2010). 

Cabe referir que otros estudios han identificado vínculos del estrés de los estudiantes con 

situaciones propias de la convivencia interpersonal en las escuelas, especialmente con aspectos tales 

como la violencia entre pares el ajuste escolar y el clima escolar (Ramírez, 2015). 

Además de lo anterior, distintos trabajos como los elaborados por Mora (2008) aseguran que 

otro factor que se ha relacionado recientemente con el estrés es la percepción que las personas tienen 

de su imagen corporal, definiendo esta última como la representación mental que cada uno tiene de 

su tamaño, figura y forma del cuerpo.  

Por último, conviene referir estudios que advierten diferencias conforme al sexo, en los cuales 

destaca el hecho de que las mujeres presentan índices superiores (Feldman et al., 2008; Ramírez et 

al., 2015). 

 

Metodología 

Participantes  

La población de estudio fueron alumnos de 3 carreras técnicas profesionales 

(Electromecánica, Enfermería General y Procesos de Gestión Administrativa) de una institución de 

educación pública del estado de Jalisco, México. La muestra fue de tipo incidental y estuvo compuesta 

por 988 alumnos, de los cuales 541 fueron mujeres (54.8%) y 447 (45.2%) hombres, con edades 

comprendidas entre los 14 y 28 años ( = 16.78; σ = 1.57). 
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Instrumentos 

Inventario de Estrés Académico (IEA; Hernández, Polo y Pozo, 1996). Dicho instrumento 

consta de 23 ítems divididos en 2 subescalas. La primera evalúa situaciones generadoras de y la 

segunda aborda las respuestas (fisiológicas, cognitivas y motoras) de estrés en el organismo. El 

Inventario de ha reportado índices de confiabilidad aceptables en distintos estudios (Álvarez, Aguilar 

y Lorenzo, 2012). 

 Escala de Apoyo Social Familiar y de Amigos (AFA-R; González y Landero, 2014). Esta 

escala fue diseñada para evaluar el apoyo social diferenciando entre familia y amigos. La misma está 

compuesta por 14 ítems con una estructura bifactorial; «Apoyo familiar» y «Apoyo amigos». La escala 

de apoyo familiar ha presentado índices de confiabilidad adecuados (González y Landero, 2014).  

Escala Multidimensional Breve de Ajuste Escolar (EBAE-10; Moral, Sánchez y Villareal, 2010). 

La escala está conformada por 10 ítems y 3 dimensiones: «Rendimiento escolar», «Interés por asistir 

a la universidad» y «Problemas de ajuste en la escuela». La escala ha manifestado índices de 

confiabilidad adecuados en distintas investigaciones (Moral et al., 2010; Villarreal, Sánchez y Musitu, 

2013).  

Escala de Clima Escolar: Relaciones Interpersonales (CES; Moos y Trickett, 1974; Moos, 

Moos y Trickett, 1987). El instrumento está constituido por 30 reactivos y 3 factores: «Implicación en 

la escuela», «Afiliación» y «Ayuda del profesor». La escala ha mostrado índices de fiabilidad 

satisfactorios en investigaciones recientes (Jiménez y Lehalle, 2012).  

Escala de Victimización en la Escuela (EVE; Mynard y Joseph, 2000). El instrumento está 

compuesto por 20 ítems y 3 dimensiones: «Victimización relacional», «Victimización física» y 

«Victimización verbal. El instrumento ha manifestado índices de confiabilidad adecuados 

(Cava, Buelga, Musitu y Murgui, 2010)  

Insatisfacción con la imagen corporal (Body Shape Questionnaire) (BSQ; Cooper, Taylor, 

Cooper y Fairburn, 1987). El cuestionario está conformado por 34 reactivos y tiene como objetivo 

explorar la autopercepción de la imagen corporal e identificar la presencia de insatisfacción con esta. 

El cuestionario ha manifestado índices de confiabilidad adecuados y, aunque algunos trabajos señalan 

una estructura de 2 factores (Vázquez et al., 2011), para este estudio se tomó el resultado total del 

cuestionario.  

Inventario de Depresión de Beck (BDI-II; Beck y Steer, 1984). Este inventario consta de 21 

reactivos los cuales están redactados según los criterios del DSM-IV para el diagnóstico de algún 

trastorno depresivo. El inventario ha presentado índices de confiabilidad adecuados en diversos 

estudios (Melipillán, Cova, Rincón y Valdivia, 2008). 
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Resultados 

De manera inicial, se observó el comportamiento de la variable «Estrés académico», la cual 

presentó un nivel medio-bajo en ambos factores al hacer un contraste entre el puntaje de cada 

dimensión y la media teórica («Situaciones generadoras de estrés»: media = 30.81; media teórica = 

33 y «Respuestas de estrés»: media = 25.18; media teórica = 36). Además de ello, la correlación entre 

ambos factores fue positiva media (r(988) = 413, p < .000). 

Dentro del análisis bivariado se abordaron las relaciones entre las variables predictoras y los 

factores «Situaciones generadoras de estrés» y «Respuestas de estrés» a través de la prueba de 

correlación de Pearson. En este ejercicio se constató que la mayor parte de los predictores mantenían 

relaciones significativas con ambos factores, sin embargo, el factor «Respuestas de estrés» mantiene 

indicadores de asociación más altos con el resto de las variables que la dimensión «Situaciones 

generadoras de estrés» (Tabla 1). 

 

 

Tabla 1 

Correlación entre las variables 

 M  
D

T  

Correlación con el 

factor “Situaciones generadoras 

de estrés  

Correlación con el 

factor “Respuestas de 

estrés” 

Apoyo familiar 
2

6.75 

6

.816 
-.070* -.371** 

Apoyo amigos 
2

4.95 

5

.981 
-.009 -.082** 

Implicación 
1

5.05 

2

.087 
-.123** -.234** 

Afiliación 
1

6.11 

2

.096 
-.138** -.295** 

Ayuda del profesor 
1

6.39 

2

.076 
-.208** -.129** 

Rendimiento escolar 
1

2.91 

2

.568 
-.114** -.174** 
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Interés por asistir a la 

universidad 

1

0.48 

2

.099 
-.042 -.025 

Problemas de ajuste en la 

escuela 

2

5.47 

4

.442 
.233** .269** 

Victimización relacional 
1

3.58 

4

.387 
.203** .272** 

Victimización física 
4

.65 

1

.271 
.111** .087** 

Victimización verbal 
8

.55 

2

.799 
.154** .217** 

Insatisfacción con la forma 

corporal 

6

0.71 

3

5.097 
.223** .435** 

Depresión  
6

.75 

7

.368 
.227** .592** 

Fuente: Elaboración propia 

*p˂.05;**p˂.01 

 

Por último, se ejecutó un par de análisis de regresión lineal múltiple a través del método por 

pasos considerando ambos factores de estrés académico como variables dependientes y el conjunto 

de instrumentos antes mencionados como variables predictoras. El primer análisis sobre el factor 

«Situaciones generadoras de estrés» mostró que el tercer modelo presentaba los mejores indicadores 

sin comprometer ninguno de los supuestos estadísticos de la prueba. El resultado mostró un valor de 

regresión corregido bajo (R2 = .126), es decir, que su valor de predicción es del 12.6%. Las variables 

que conforman este modelo son: «Apoyo familiar», «Ayuda del profesor», «Problemas de ajuste a la 

escuela», «Victimización relacional», «Insatisfacción con la imagen corporal» y «Depresión».  

El segundo análisis sobre el factor «Respuestas de estrés» presentó un valor de regresión 

corregido medio (R2 = .397), es decir, que su valor de predicción es del 39.7%. Las variables que 

conforman este modelo son: «Depresión», «Insatisfacción con la forma corporal» y «Sexo. En el 

procedimiento de validación de ambos modelos se obtuvieron resultados que confirman una linealidad 

entre las variables mediante una correlación de Pearson. Adicionalmente, se confirmó la linealidad 

multivariada por medio de la prueba ANOVA (Tabla 2). 
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Tabla 2 

Modelo de regresión múltiple (por pasos) 

 r 
R

2 

R2 

ajustado 

E

rror típ. 

Du

rbin-

Watson 

f 
S

ig.  

Situaciones 

generadoras de estrés 

.

362 

.

131 
.126 

7

.547 

1.9

33 

2

4.718 

.

000 

Respuestas de 

estrés 

.

632 

.

399 
.397 

6

.633 

1.9

53 

2

17.870 

.

000 

Fuente: Elaboración propia 

 

Los coeficientes obtenidos presentan estadísticos de no colinealidad aceptables, ya que 

fueron incluidos en el modelo solo aquellos que obtuvieron valores menores de 15 según los índices 

de condición; así también se observó independencia en los residuos (DW = 1.953). Del mismo modo, 

al analizar el gráfico de los residuos estandarizados y los pronósticos tipificados, se confirmó la 

normalidad y homogeneidad de los residuos. Por último, las Tablas 3 y 4 muestran los coeficientes 

estandarizados y no estandarizados, que permiten no solo observar la magnitud de cada variable en 

el modelo, sino también generar una ecuación que facilita predecir el comportamiento de los factores 

«Situaciones generadoras de estrés» y «Respuestas de estrés» al conocer los valores del resto de las 

variables del estudio. 

 

Tabla 3 

Coeficientes de regresión 

 
Coeficientes 

no estandarizados 

Coefici

entes 

estandarizados t 
S

ig. 

Estadísticas de 

colinealidad 

 B 
E

rror est. 

Beta 

(β) 

Toler

ancia 

VI

F 

(Consta

nte) 

15.

270 

.7

12 
 

21.

449 

.

000 
  

Depresi

ón 

.56

8 

.0

32 
.490 

17.

491 

.

000 
.779 

1.

283 
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Insatisfa

cción con la 

forma corporal 

.04

0 

.0

07 
.165 

5.7

25 

.

000 
.735 

1.

361 

Sexo 
2.3

52 

.4

45 
.137 

5.2

90 

.

000 
.910 

1.

099 

Ecuació

n  

Respuestas de estrés académico = 15.270 + [(.568) (Total de Depresión)] + 

[(.040) (Insatisfacción con la forma corporal)] + 2.352 (sólo en el caso de las mujeres) 

Fuente: Elaboración propia 

 

Tabla 4 

Coeficientes de regresión 

 
Coeficientes 

no estandarizados 

Coefici

entes 

estandarizados t 
S

ig. 

Estadísticas de 

colinealidad 

 B 
Er

ror est. 
Beta (β) 

Tolera

ncia 

VI

F 

(Consta

nte) 

30.

931 

2.

561 
 

12

.07 

.

000 
  

Apoyo 

familiar 

.11

2 

.0

40 
.094 

2.

765 

.

006 
.761 

1.

315 

Ayuda 

del profesor 

-

.615 

.1

20 
-.158 

-

5.112 

.

000 
.925 

1.

082 

Problem

as de ajuste a la 

escuela 

.23

5 

.0

63 
.130 

3.

724 

.

000 
.732 

1.

367 

Victimiz

ación relacional 

.12

9 

.0

64 
.070 

2.

024 

.

043 
.739 

1.

353 

Insatisfa

cción con la 

imagen corporal 

.03

4 

.0

08 
.149 

4.

392 

.

000 
.771 

1.

296 
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Depresi

ón  

.13

2 

.0

42 
.121 

3.

185 

.

001 
.615 

1.

625 

Ecuació

n  

Situaciones generadoras de estrés = 30.931 + [(.112) (Apoyo familiar)] + [(-

.615) (Ayuda del profesor)] + [(.235) (Problemas de ajuste a la escuela)] + [(.129) 

(Victimización relacional)] + [(.034) (Insatisfacción con la imagen corporal)] + [(.132) 

(Depresión)] 

Fuente: Elaboración propia 

 

Conclusiones 

Conforme los resultados es posible afirmar que los niveles de estrés en los estudiantes de 

bachillerato son moderados, siendo un poco más altos para el factor «Situaciones generadoras de 

estrés» que para su contraparte «Respuestas de estrés». Lo anterior puede indicar que la exigencia 

académica que los profesores tienen con los alumnos, la cantidad de tareas, trabajos en equipo, 

exámenes, competencia entre alumnos, autoexigencia, entre otros, son menores que en los niveles 

académicos más altos, como lo evidencian otros estudios (Belhumeur et al., 2016)  

En el análisis bivariado, se destaca la diferencia en los índices de asociación entre los factores 

de estrés académico y las variables predictoras incluidas. Por un lado, la dimensión «Situaciones 

generadoras de estrés» presentó una asociación significativa con todas las variables predictoras 

(salvo por los factores «Apoyo amigos» e «Interés por asistir a la universidad»), sin embargo, ninguna 

de estas presentó coeficientes de correlación por encima de .25. Aunque los factores «Problemas de 

ajuste escolar» y «Depresión» se encuentran cercanos al valor antes mencionado, tal condición impide 

establecer con claridad la relación de las variables predictoras con situaciones del entorno académico 

que pudieran ocasionar estrés. Por otro lado, la dimensión «Respuestas de estrés» mostró en cambio 

coeficientes de asociación más altos en sus relaciones con el resto de los predictores, principalmente 

con los factores «Depresión», «Insatisfacción con la imagen corporal» y «Apoyo familiar». La 

correlación positiva entre el factor «Respuestas de estrés» y la variable «Depresión» indica que los 

estudiantes de bachillerato que presentan niveles elevados de estrés también muestran puntajes altos 

de depresión. La relación entre estas variables ha sido constatada de igual manera por otros estudios 

(Barraza et al., 2015) y puede deberse a que el estado de ánimo depresivo disminuye la capacidad de 

respuesta de los jóvenes ante las distintas exigencias académicas de la escuela. Respecto a la 

relación del estrés con la «Insatisfacción con la imagen corporal», su asociación directa señala que un 

mayor descontento en la percepción del propio cuerpo incrementa los niveles de estrés en los 

estudiantes, principalmente en mujeres (hombres [r(477) = 326, p < .000], mujeres [r(541) = 417, p < 
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.000]). Esta información refuerza la necesidad de generar programas de intervención sobre temas de 

salud mental, que aborden el manejo y reducción de la ansiedad, la depresión y por supuesto el estrés. 

Cabe referir que el «Apoyo familiar» presentó una interacción media con los niveles de estrés, 

situación que implica que los estudiantes que perciben que su familia no les apoya de manera 

académica, económica y, principalmente, emocional tienden a manifestar mayores respuestas de 

estrés. Tal situación conlleva investigar en mayor medida la relación que el contexto familiar puede 

manifestar en situaciones de índole fisiológica. 

Finalmente, dentro del análisis multivariado, se constató que la dimensión «Situaciones 

generadoras de estrés» presentó estadísticos de regresión relativamente bajos (R2 corregido = .126), 

incluyendo en el modelo los factores «Apoyo familiar», «Ayuda del profesor», «Problemas de ajuste a 

la escuela», «Victimización relacional», «Insatisfacción con la imagen corporal» y «Depresión». Ante 

tal situación, resulta ineficiente la evidencia empírica para estimar de forma precisa los niveles del 

factor «Situaciones generadoras de estrés» con base en los predictores incluidos en el estudio. 

Posiblemente, otros elementos personales, escolares o psicosociales podrían relacionarse de forma 

significativa con tal factor, como por ejemplo la presencia de actividades extraescolares, empleo, 

responsabilidades de alta demanda en el hogar, problemas de aprendizaje o habilidades sociales que 

se encuentran inmiscuidas en el cumplimento de las diversas actividades escolares. Por otra parte, el 

factor «Respuestas de estrés» presentó un nivel de predicción medio (R2 corregido =.397). 

Nuevamente fue la variable «Depresión» la característica fundamental dentro del modelo de predictivo 

(β=.490), la misma que ha sido discutida anteriormente y reafirma la íntima relación presente entre 

estos 2 fenómenos dentro de la trayectoria académica de los estudiantes de cualquier nivel educativo. 

Un papel importante en el mismo análisis se observó en la variable «Insatisfacción con la forma 

corporal» (β = 65). La inclusión de esta variable al modelo puede deberse a la continua influencia de 

los medios de comunicación y estándares publicitarios que promueven específicos parámetros de 

belleza para los jóvenes y adolescentes. La no adecuación a ellos provoca conflictos en la formación 

de la identidad y la aceptación de la imagen corporal que a su vez culminan en problemas de estrés y 

salud mental en los adolescentes (Hernández y Londoño, 2013). La última variable incluida en el 

modelo de regresión fue «Sexo» (β =137); de acuerdo con el valor beta no estandarizado, el signo 

positivo indica mayores niveles de estrés en mujeres que en hombres (considerando la clasificación 

dada en el análisis). Este hallazgo resulta recurrente en la literatura especializada, coincidiendo con 

un gran número de investigaciones (Feldman et al., 2008; Ramírez et al., 2015; Román et al., 2008). 

Tales referentes pueden deberse a patrones diferenciales de socialización, ya que tradicionalmente 

resulta más aceptable que las mujeres admitan que determinadas situaciones les generan estrés, 

además de que les provocan un elevado impacto emocional y que, por tanto, les resultan más difíciles 

de afrontar. Sin embargo, valdría la pena realizar un mayor número de estudios para indagar de 

manera clara sobre las diferencias encontradas. 
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